
RECORTES DE PRENSA 

Vladímir Putin 

Nació el 7 de octubre de 1952 en Leningrado ahora San 

Petersburgo, hijo de Vladímir Spiridónovich Putin, un antiguo 

oficial de la Marina Soviética, y María Ivánovna Pútina, 

trabajadora de una fábrica. Sus dos hermanos mayores, nacidos en 

la década de los años 30 fallecieron; el primero a los pocos meses 

de nacer, y el segundo de difteria durante el asedio de Leningrado. 

En 1970 ingresó en la Facultad de Derecho de la Universidad 

Estatal de Leningrado, donde finalizo con honores en 1975 con 

una tesis acerca de la política de Estados Unidos en África. Al final 

de su carrera universitaria fue reclutado por el KGB y después de 

graduarse, realizo unos cursos para agentes operativos donde 

obtuvo el grado de oficial (teniente de Justicia).  

 

Trabajó en el contraespionaje en Leningrado y cinco años más 

tarde, ya con el grado de mayor de Justicia, retornó a la capital rusa, 

esa vez para estudiar durante un año en el Instituto Andropov del 

KGB, hoy, Academia de Espionaje. 

            

Andropov                                            Inst. Andropov, hoy Academia de Espionaje 



En 1985, año en el que terminó sus estudios en la Academia de 

Espionaje, fue enviado a Alemania Oriental, donde sirvió en 

Dresde, vigilando la fidelidad de los diplomáticos rusos en la 

Alemania Democrática. Tras la caída del muro de Berlín y el 

comienzo de la reunificación alemana fue llamado de regreso a 

la URSS. 

   
                                                                En Dresde 

Putin continuó oficialmente en el KGB, aunque comenzó a trabajar 

con Sobchak que era presidente de la Diputación de San 

Petersburgo, ganándose pronto su confianza y cuando este ganó las 

elecciones a alcalde el 12 de junio de 1991 lo nombró presidente 

del Comité de Relaciones Exteriores de San Petersburgo. Su papel 

consistía principalmente en atraer inversores y desarrollar la 

colaboración con los socios extranjeros. 

Fue en el desempeño de tales tareas municipales cuando Vladímir 

Putin entró en contacto con Anatoli Chubais, padre de las 

privatizaciones y responsable de la economía rusa. Tanto este 

último como Sobchak fueron claves en el paso de Putin del nivel 

regional al nacional 

    
                                                              San Petersburgo 

El 20 de agosto de 1991 cuando su jefe intervino contra el intento 

de golpe de estado para defenestrar a Mijail Gorbachov hizo 



efectiva su dimisión en el KGB. En 1999, ya Jefe de Gobierno, 

Putin escribiría “el comunismo era un callejón sin salida, lejos de 

la corriente principal de la civilización". 

   

 

Derrotado Sobchak, Putin fue nombrado en agosto de 1996, 

vicedirector del departamento de Gestión de Bienes de la 

Administración del presidente Boris Yeltsin. Su carrera en Moscú 

fue meteórica. En julio de 1998, es designado director del Servicio 

Federal de Seguridad (FSB, sucesor del KGB), puesto que a partir 

de marzo del año siguiente ocupa simultáneamente con el de 

secretario del Consejo de Seguridad Nacional. 

  

El 9 de agosto de 1999, sólo tres años después de su llegada a 

Moscú, asume la jefatura del Gobierno, primero como interino y 

luego, siete días después como titular. Desde esa fecha no ha 

abandonado el poder en Rusia.  

El 31 de diciembre de ese mismo año, cuatro meses después de 

llegar a la Jefatura del Gobierno, Yeltsin renunció inesperadamente 

y Putin se convirtió en presidente interino, conservando el puesto 

de jefe de Gobierno.  



 
               Yeltsin dimite                                                Putin: decreto de inmunidad 

El primer decreto que Putin firmó, ese mismo día, se titulaba Sobre 

las garantías a los expresidentes de la Federación Rusa y a los 

miembros de su familia, que aunque de carácter general —es decir, 

aplicable a todos los exjefes de Estado— tenía el claro objetivo de 

garantizar la inmunidad a Yeltsin que estaba bajo investigación por 

las autoridades rusas y suizas por cargos relacionados con posible 

lavado de dinero y así, de paso, garantizar la suya y la de su familia 

a futuro. El 12 de febrero de 2001 se promulgó una ley 

federal sobre las garantías de los expresidentes y sus familias, que 

reemplazó al decreto afianzando aún más las garantías adquiridas. 

Las primeras elecciones presidenciales en las que compitió se 

celebraron el 26 de marzo y Putin con el 52,99 % de los votos fue 

elegido Presidente, prestando juramento el 7 de mayo de 2000. 

Desde el primer momento hizo públicas sus intenciones de 

consolidar un poder central de mayor fuerza que el que se tenía 

hasta entonces. Preparó un decreto que fue promulgado en mayo 

de 2000, el cual estableció siete distritos federales supervisados por 

representantes designados por el presidente. Luego, en julio, de 

acuerdo con una ley propuesta por él y aprobada por el Parlamento 

Ruso, también obtuvo el derecho a remover a los jefes de los 

distritos federales (gobernadores, presidentes de repúblicas y los 

alcaldes de Moscú y San Petersburgo). 

Durante su primer mandato, Putin limitó la influencia de los 

oligarcas, comenzando por los que controlaban las televisiones 

rusas, y construyó la llamada vertical de poder, para lo cual 

introdujo medidas de control y supervisión por parte de la 

Presidencia de empresas e instituciones.  

A partir de ahí vendría su lucha contra los oligarcas que hasta ese 

momento dominaban la nueva economía, fundamentalmente a 



través de procesos judiciales dirigidos, y su sustitución por un 

grupo de afines que en estos momentos conforman su círculo más 

íntimo de poder. 

 
                                                            10 Oligarcas rusos 

Pero de eso y de su estancia en el poder hablaremos en otra ocasión 

que esto ya se está haciendo muy largo. 

 

 

 

 

MALDICIONES 

En estos días estamos viendo el comedimiento con que los distintos 

dirigentes de los países occidentales se están dirigiendo a Putin 

expresándole su rechazo a la guerra que ha puesto en marcha. Dado 

que es posible que en su refinada cultura desconozcan la existencia 

del insulto, del exabrupto o no lo consideren propio de la política, 

cosa que desde luego no ocurre en España, pretendo aquí 

facilitarles algunas maldiciones gitanas por si quisieran animarse a 

tratarlo como se debe. 



                                      

Una maldición, como seguro saben, es la expresión de un deseo 

maligno dirigido contra una o varias personas que, en virtud del 

poder mágico del lenguaje, logra que ese deseo se cumpla.  

Los gitanos creen en el poder mágico de la palabra y, de hecho, su 

cultura predominantemente oral y aún guarda un amplísimo 

repertorio de estas maldiciones.  

Las maldiciones gitanas pueden afectar a las víctimas a nivel 

psicológico e incluso físico. Y aunque no está claro si se debe a la 

sugestión muchas personas, tantos de esta etnia como de otras, 

creen en su efectividad. 

Por si pudiera servirles de algo aquí les traigo unas cuentas, las hay 

clásicas y elementales, cortas y largas, inteligibles para un payo y 

menos inteligibles, poéticas, y duras y más duras. 

¡Maldigo tu nombre, tu casa y a toda tu descendencia! 

“Premita er sielo que te veas, po un divé (Dios), con er josico por 

er suelo lo mesmito que un chusqué (perro)” 

Mala puñalá te den 

Al regorbé e una esquina / Te den una puñalá / Que ni er Santólio 

resibas 

No me bengas con cantares, / Mala puñalá te den / Ar regorbé e una 

calle 

Der sielo caiga una piedra / Que pese dos mir quintales / Y le rompa 

la cabesa / A quien quiebra boluntares. 



¡Anda con Dios, bien te logres! / No te deseo mar ninguno… / 

¡Hora de salú no tengas / Mientras bibas en er mundo! 

Cuerbos te saquen los ojos / Y águilas er corasón, / Y serpientes las 

entrañas, / Por tu mala condisión. 

Que te habite el infierno. Que la lluvia te esquive y tu sed sea 

eterna. Que la luz no te toque. Que sabiéndote ciego la imaginación 

se te niegue. 

Mal fin tenga tu cuerpo, permita Dios que te veas en las manos del 

verdugo y arrastrado como las culebras, que te mueras de hambre, 

que los perros te coman, que malos cuervos te saquen los ojos, que 

Jesucristo te mande una sarna perruna por mucho tiempo, que si 

eres casado tu mujer te ponga los cuernos, que mis ojitos te vean 

colgado de la horca y que sea yo el que te tire de los pies, y que los 

diablos te lleven en cuerpo y alma al infierno. 

                      

 

Nasrin Sotoudeh ha sido condenada por defender los derechos 

de las mujeres en Irán 

Luchar pacíficamente por los derechos humanos. Eso es lo que ha 

hecho Nasrin toda su vida. Como abogada defendía a las mujeres 

que se negaban a acatar las degradantes leyes sobre el uso del 

velo o hijab. 



En Irán al igual que en Afganistan, a las mujeres y a las niñas no se 

les permite salir de sus hogares a menos que se cubran el cabello 

con un pañuelo y los brazos y las piernas con ropa suelta. Nasrin 

quería cambiar esto y fue detenida por ello. 

    

Las autoridades iraníes interpretan que eso atenta contra la 

seguridad nacional o es un insulto al “Líder Supremo”. Y le han 

impuesto la pena más cruel: 38 años de prisión y 148 latigazos. 

La de Nasrin es la sentencia más dura que se recuerde en muchos  

años contra un defensor o defensora de los derechos humanos.

     

Nasrin se encuentra en la prisión de Shahr-e Rey  desde junio de 

2018, donde las condiciones son extremadamente precarias. Es una 

antigua granja de pollos que alberga a varios cientos de mujeres 

condenadas por delitos violentos en condiciones de hacinamiento 

y falta de higiene, sin acceso a alimentos decentes, medicinas y aire 

fresco. La prisión tiene un olor insoportable y tóxico, no hay 

ventanas ni ventilación, y las presas no tienen acceso a agua 

potable. 



                       

Amnistía Internacional exige al Líder Supremo de Irán la 

liberación inmediata e incondicional de Nasrin Sotoudeh y que 

la sentencia sea anulada ya. Exígelo tu también 


